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DOMINGO 8

Morado Domingo II de Adviento [La Solemnidad de la Inmaculada Concepción de la
Santísima Virgen María se traslada al día siguiente] MR, p. 128 (152) / Lecc. I, p. 239

Otros santos: Narcisa de Jesús Martillo y Morán, virgen laica. Beatos: Luis Liguda,
presbítero de la Sociedad del Verbo Divino y mártir: Benedicto Andrés, Hermano Marista
mártir.

EL FUTURO EMPIEZA A CONCRETARSE Y CRECER

Bar 5,1-9; Sal 125; Flp 1,4-6.8-11; Lc 3, 1-6

El futuro mesiánico, anunciado en la semana anterior, empieza a cobrar realidad y crecer
en nuestras lecturas. En la primera, recibimos un anuncio específico del futuro:
Jerusalén se convertirá en el lugar del culto del verdadero Dios, sacerdote, colocando
sobre su cabeza la mitra del sumo sacerdote (v. 2), adquiriendo la paz y la gloria asociadas
al culto (v. 4) y atrayendo hacia sí una procesión de fieles (vv. 5-9). Este futuro va a
desarrollarse, como Pablo ora para que el conocimiento de Dios «crezca cada vez más» (v.
9), entre los filipenses en la SEGUNDA LECTURA. El primer brote concreto de tal futuro
creciente es Juan Bautista, que aparece en el EVANGELIO como un profeta, se dice que, a
él, como a los profetas antiguos, «la palabra de Dios fue dirigida» (v. 2) y anuncia su
cercanía.

ANTÍFONA DE ENTRADA Cfr. 15 30, 19. 30

Pueblo de Sión, mira que el Señor va a venir para salvar a todas las naciones y dejará oír la
majestad de su voz para alegría de tu corazón.

No se dice Gloria.

ORACIÓN COLECTA
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Dios omnipotente y misericordioso, haz que ninguna ocupación terrena sirva de
obstáculo a quienes van presurosos al encuentro de tu Hijo, antes bien, que el aprendizaje
de la sabiduría celestial, nos lleve a gozar de su presencia. El, que vive y reina contigo en
la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

LITURGIA DE LA PALABRA

PRIMERA LECTURA

Dios mostrará su grandeza.

Del libro del profeta Baruc 5, 1-9:

Jerusalén, despójate de tus vestidos de luto y aflicción, y vístete para siempre con el
esplendor de la gloria que Dios te da; envuélvete en el manto de la justicia de Dios y
adorna tu cabeza con la diadema de la gloria del Eterno, porque Dios mostrará tu
grandeza a cuantos viven bajo el cielo. Dios te dará un nombre para siempre: «Paz en la
justicia y gloria en la piedad».

Ponte de pie, Jerusalén, sube a la altura, levanta los ojos y contempla a tus hijos, reunidos
de oriente y de occidente, a la voz del espíritu, gozosos porque Dios se acordó de ellos.
Salieron a pie, llevados por los enemigos; pero Dios te los devuelve llenos de gloria, como
príncipes reales.

Dios ha ordenado que se abajen todas las montañas y todas las colinas, que se rellenen
todos los valles hasta aplanar la tierra, para que Israel camine seguro bajo la gloria de
Dios. Los bosques y los árboles fragantes le darán sombra por orden de Dios. Porque el
Señor guiará a Israel en medio de la alegría y a la luz de su gloria, escoltándolo con su
misericordia y su justicia. 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.

SALMO RESPONSORIAL
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Del salmo 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6.

R/. Grandes cosas has hecho por nosotros, Señor.

Cuando el Señor nos hizo volver del cautiverio, creíamos soñar; entonces no cesaba de
reír nuestra boca, ni se cansaba entonces la lengua de cantar. R/. 

Aun los mismos paganos con asombro decían: «¡Grandes cosas ha hecho por ellos el
Señor!» Y estábamos alegres, pues ha hecho grandes cosas por su pueblo el Señor. R/. 

Como cambian los ríos la suerte del desierto, cambia también ahora nuestra suerte,
Señor, y entre gritos de júbilo cosecharán aquellos que siembran con dolor. R/. 

Al ir, iban llorando, cargando la semilla; al regresar, cantando vendrán con sus
gavillas. R/. 

SEGUNDA LECTURA

Manténganse limpios e irreprochables para el día de Cristo.

De la primera carta del apóstol san Pablo a los filipenses: 1, 4-6. 8-11

Hermanos: Siempre que pido por ustedes, lo hago con gran alegría, porque han
colaborado conmigo en la causa del evangelio, desde el primer día hasta ahora. Estoy
convencido de que aquel que comenzó en ustedes esta obra, la irá perfeccionando
siempre hasta el día de la venida de Cristo Jesús.

Dios es testigo de cuánto los amo a todos ustedes con el amor entrañable con que los ama
Cristo Jesús. Y ésta es mi oración por ustedes: Que su amor siga creciendo más y más y se
traduzca en un mayor conocimiento y sensibilidad espiritual. Así podrán escoger siempre
lo mejor y llegarán limpios e irreprochables al día de la venida de Cristo, llenos de los
frutos de la justicia, que nos viene de Cristo Jesús, para gloria y alabanza de Dios. 

Ya conocen, en efecto, las instrucciones que les hemos dado de parte del Señor Jesús.
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Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Cfr. Lc 3, 4. 6

R/. Aleluya, aleluya.

Preparen el camino del Señor, hagan rectos sus senderos, y todos los hombres verán la
salvación de Dios. R/. 

EVANGELIO

Todos verán la salvación de Dios.

Del santo Evangelio según san Lucas: 3, 1-6

En el año décimo quinto del reinado del César Tiberio, siendo Poncio Pilato procurador
de Judea; Herodes, tetrarca de Galilea; su hermano Filipo, tetrarca de las regiones
de Iturea y Traconítide; y Lisanias, tetrarca de Abilene; bajo el pontificado de los sumos
sacerdotes Anás y Caifás, vino la palabra de Dios en el desierto sobre Juan, hijo de
Zacarías.

Entonces comenzó a recorrer toda la comarca del Jordán, predicando un bautismo de
penitencia para el perdón de los pecados, como está escrito en el libro de las predicciones
del profeta Isaías:

Ha resonado una voz en el desierto: Preparen el camino del Señor, hagan rectos sus
senderos. Todo valle será rellenado, toda montaña y colina, rebajada; lo tortuoso se hará
derecho, los caminos ásperos serán allanados y todos los hombres verán la salvación de
Dios. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

Se dice Credo.

PLEGARIA UNIVERSAL
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Salgamos al encuentro del Señor, que se acerca a nosotros con designios de paz, y
presentémosle confiados nuestra plegaria. Digamos confiadamente: R/. Ven Señor Jesús.

Para que la Iglesia viva alegre, sin inquietarse por nada, y, llena de esperanza, crea que el
Señor está cerca de ella, roguemos al Señor. R/. 

Para que nuestro tiempo, con la ayuda de Dios, goce de seguridad, de alegría y de paz,
roguemos al Señor. R/. 

Para que el Señor, con su venida, conforte los corazones abatidos y fortalezca las rodillas
que se doblan, roguemos al Señor. R/. 

Para que nuestra fe crea firmemente en los dones que Dios nos promete y, ayudados por
la gracia divina, nos dispongamos a recibir los auxilios que él nos envía, roguemos al
Señor. R/. 

Señor Dios, grande en el amor, que llamas a los humildes al esplendor de tu reino,
escucha nuestra oración y endereza nuestro camino hacia ti; abaja los montes elevados de
nuestra soberbia, para que celebremos con fe ardiente la venida de Jesucristo, tu Hijo. Él,
que vive y reina por los siglos de los siglos.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Que te sean agradables, Señor, nuestras humildes súplicas y ofrendas, y puesto que no
tenemos méritos en qué apoyarnos, nos socorra el poderoso auxilio de tu benevolencia.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio I o III de Adviento, MR, pp. 489-491 (485-487).

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Bar 5, 5; 4, 36

Levántate, Jerusalén, sube a lo alto, para que contemples la alegría que te viene de Dios.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
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Saciados por el alimento que nutre nuestro espíritu, te rogamos, Señor, que, por nuestra
participación en estos misterios, nos enseñes a valorar sabiamente las cosas de la tierra y
a poner nuestro corazón en las del cielo. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Puede utilizarse la fórmula de bendición solemne, M R, pp. 603-604 (598-599).

UNA REFLEXIÓN PARA NUESTRO TIEMPO

Puede ser que nuestra época alienta la impaciencia. El ritmo de la vida es tan acelerado,
nuestras capacidades de comunicación son tan rápidas y nuestros encuentros con los
demás son tan fugaces, que estamos aprendiendo a ser impacientes ante cualquier espera.
Pero la fe cristiana necesita el tiempo, la calma y la constancia. Si la humanidad esperó
por siglos y siglos por el advenimiento de su Dios y salvador, como estamos celebrando
durante esta temporada litúrgica, nosotros no podemos abandonar la virtud de la
paciencia. Efectivamente, la paciencia se necesita en la formación de los cristianos, en la
comprensión de nuestra fe, en el crecimiento de nuestras comunidades locales y en
muchos otros aspectos de la existencia cristiana. No es por nada que, en ciertos puntos de
nuestras liturgias no hay movimiento o palabras sino momentos de silencio paciente.


